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Queridos hijos:

En Su Gracia, el Señor los convoca para obrar por todos los hermanos en el mundo
bajo el espíritu de la paz.

En estos tiempos en los que el mundo no descansa por sus sufrimientos, Yo los llamo a
la perpetua oración por la paz en todos los corazones. Por este camino, ustedes podrán
construir sólidas columnas de Mi Paz de modo que ellas irradien al mundo entero.
Sepan, pequeños Míos, que el Señor aguarda la redención y la conversión del mundo;
por eso, Yo vengo desde los Cielos hacia ustedes para enseñarles cómo perdonar y
amar a pesar de las diferencias humanas entre los corazones.

Queridos hijos: la verdadera Paz es un estado de Gracia; la Paz es divina e inmaculada.
Yo vengo al mundo a recordarles que la humanidad tiene una puerta por donde
encontrar Mi Luz Maternal. Cada día que pasa, el mundo se apaga; por ello, Mis
queridos hijos, el acto de la oración debe ser constante hasta el punto de sentirla como
parte de cada una de sus células.

De esta forma, pequeños Míos, muchas Gracias podrán ser derramadas para abrir los
corazones que aún permanecen cerrados. Ustedes, pequeños niños, solo recuerden y
vivan cada momento de oración; así sus corazoncitos brillarán en medio de la noche
que llegará a todos. Vean la Luz de Mi Inmaculado Corazón para que sus almas tengan
fortaleza y sientan la Paz que desde los Cielos Yo les estoy irradiando mes a mes,
aparición tras aparición.

Alegren sus corazones por el camino presente que están recorriendo. Será importante
sembrar la unidad para que el estado de Mi Divina Paz sea un fuego ardiente en cada
uno de ustedes.

Vivan en paz y sientan Mi Inmaculada Paz. Ámense los unos a los otros, como lo ha
dicho Mi Hijo; es hora de vivir estos misterios.

Gracias por responder a Mi llamado.

Los contempla con el Corazón,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


